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JERUSALEÜ
E V  XiA ¿ P d C A  1>£ L I S  C 3 .7 Z A 9 A S .

’ i í  t  Iiisto iia  gen era l dul rnuudo un
espectácu lo mas m agnífico t]ue e l de las 
í’aiDosas empresas guerreras para la cou- 

quisla de U  tierra sania? jQ uo cu ad ro , eg  e fecto  e l de 
los pueblos de Asia y  Europa armados unos con tra  otrcs, 
e l de dos relig iones atacándose recíprocam ente y  dispu­
tándose e l im perio  del inuudo! Despues de haberse v iito  
amenazado diversas reces  p o r  los musulmaues, siendo 
p o r  l» r g o  tiem po ob jeto  de sus invasiones, se despierta 
de pronto e l occideu lu , y  parece tiati^r de  desprenderse 
drj ius  ciim eotos para precip itarse sobre el Asid . Los pue­
b los abandonan sus intereses , sus rivalid;ides { y  en toda 
Id tierra  solo ven  una com arca digna de la ambición de los 
conquistadores, juagando que eu Codo el universo no ha- 
b it  o t i 'j ciudad que Jbsds\ lc< , otra tierra  habitable que 
la  que encierra e l sepu lcro  de Jbsitcristo. La  desolación 
se esparce p o r todo e l O r ien te , y  Jus restos dispersos de 
los i:iipcrio<i ssoslírban los caminos que conducen ¿ la ciu- 
da ilS iD ta . E n  aqaeÜa conm ocion general se ve  á U s v í i -  
tudes mas sublimes mezcladas con todos los desórdenes 
de las paiHoncs : los soldados cristiíinos arrosíran  e l ham­
b r e ,  Id s e i  , las fa t ig ’S, Us eiif<:rmedades propias de  un 
clim a n u evo , y  e l r igo r de las armas de los bárbaros: cu 
las mas cruelc.'í e stre in id ad cj, eninedio d.; sus escesos y 
de sus d iicord ias .que i  cada paso renacían, nada puede 
ía u s ir  su perseverancia y  »u  resignación. En fin  , despues 
de cuatro  años de trabajos, de ntiserins y  de victorias, Je- 
rusalcn es conquistada p a r los cruzados.

Tale> SO I los sucesos que el g>iiiiodeI Tasso ha cele- 
Lrado  en su Jerusa len  lib tr ta d n : «D estiu o  curioso es e l de 
estaciudad (d ice  M r. A lazuy ea u iiadesus notas)}-solitaria 
y  casi d .'spobU 'is , arr.ijüda por decii lo i,si enm edlo del de­
s ie r to , ha escitado en  todas tipocas el ccio religioso de 
las poblaciones. Lo< judi s iljr>in aun por Jerusaíen , y  
sus tribus dispersas solo aümcatan la espefau ía  de  ir á 
m orir  bajo e l üÜvo de sus antepas^iius , y  euoontrar uii 
■silo bajo la piedra funeraria du las iivera> d í l  Jordán. 
Los  inusu\iii iQ<-s consideran asiuiisoio i  Jcrusalea cuuio 
la ciudad s^nta. la ciud.^il privüc'giad.i, y  M<hoina proine 
lió  sus i'ec5m ;ienias 4 lus creyen tes  que vayan d visitarla. 
L o i  cristianos han rodeado a Jernsalcii con e! v e lu d o  un 
cu lto  m ístico ; y  sobre lodo  eu la edad m adii la  ciudad 
santa l le g ó  i  ser en c ierto  n iod » U  iaiagen de aquella Je- 
ru^a1en cciustial d e q u e  h jb U  San B j. nardo c oa  tanto 
entusiasmo. Eu el dia Jerusalen es un objeto de percgri'- 
nacionss h stórica<; mas du uu s^bio, iii.js' de uu poeta 
lino ido i  rec ib ir ia^piisiciones subte sus ruinas ; d ig m lo  
la »  b^Uaa descripciones que nos bau quedado desde el 
I l i i t e r a r io  de C li»teau b .iin d  hasta la cu rre ip o n d e n cU  de 
M ich »;»d  y  pjoj.m iM t y  e l f 'ia g e  du Lam artine ....'*

L'< historia suministra pocas ooctODes positivas sobre 
la  fundación y  el origen de Jerusalen La upiuioQ gene­
ra l es que ^I8lchi^edsC llam ado en la sagrada escritura 
r e y  de S -lem , teoia en e'.la.su residenciar en seguida fue 
ca p ittl de los Jebuseos, lo  que la hÍ2u tom ar nom bre de 
Jebus. Es pues probable qu e d e l D o m in  e da Jehas y del 
de  S td ira  que significan l^ ie io n , y m ansión  de la  p a y  s « 
fo rm a n  e l itom bre de J tfu s a le n  que se la daba en tiem ­
po dé los reyes  de Ju d i. Desde la mas rem ota an tigüedad ,
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Jerusalen no cedía en nK'^oi^ccDcia á ninguiia <1$ ]|f *. 
ciudades de As ia , y  Jeremías ia llama ciudad admirah^
»  causa de su belleza. David la titula la mas ilustre 
gloriosa de todas las ciudades de O iieu te . P o r  la natura : 
luza de su lejislacion enteramen te religiosa, manifestó siem 
pre una invencib le adhesión á sus le y e s ; p ero  fu »  mu 
cli.»s voces víctim a dei fanatismo no solo de sus enemigo 
sino de sus propios babitaotes. Habiendo previsto 
iuudadores, (d ice T á c ito ) que la oposicioo de l.ij eos pj^. 
tumbres sena un continuo njanantial de guerras, pusi» 
roa todo su conaiu eu fu rt ifica r la , y  en lus priniet» 
tiempos del im perio romano era una de las plazas m: i,
{'uei les de Asia.

Después de hsber esperimentado un gran n iim ero á 
revo luciones, fue totalmente d islru ida p o r  T i l o ,  y  si 
gtin las aiueuaus d e  los profetas solo quedó de ella « 
b o r iib le  mouton de piedras.- E l em perador Adriano i  
uioliú en seguida lusta l»s  ruinas de la ciudad santa , !
hÍ40 cou íij uii- uua nueva ciudad i  la que diú e l nombr 
de AcJia  C apU olina  pai a que nada quedase de la ant 
gua Jurusa.tn. L os  cristianos, y  los judios fusron de! 
ten  dUus; el pag^-uismo e t ig i j  sus Wolos, y  Júpiter y  V f  
uus tuvieron altares sobre e l sejíu lcro mismo de JesU 
cristo. E im ied iods  tantas p i ofanaciones y  vicisitudes, li 
pueblos de O rien te  y  O ccidente apenas conservaban 
recuerdo de U ciudad de D a v id , cuando Constantino 
devo lv ió  su n om b re , convocó á los fieles, é  hi¿o de e 
una ciudad c iíitiau a  Conquistada en seguida por los pcf 
sas, reconquistada p o r los g r iego *, c^yo  finalmente cuit 
una presii ensangrentada en las manos de los rausul:iH ^   ̂
neS que se d ispuuban s;> po.íesion, y ile va b a n  hasta si Qjgrg 
muros e l dublé l io t e  de la guerra y  de ia persecucio a » r J  
lehjjiosa.

Jerusalen en liem po de las tíruiadas formaba con iclina* 
ea e l dia un cuadro mas h rg o  quo ench o , da una le g i gjj 
de circu ito. Encerraba en su eSleusioD cuatro colinai ilochdi 
al O rien le  el M oria U  ó la m ozquiu de O .n ar, ediQcaí j  of¡gj 
en e l sitio que ocupó el tem plo de Saloinon: al mediod os sol 
y a lp o n ie n t e  el qae w ;iip  .ba todo e l ancho de H ligadt 
ciu'lad ; al nnrle e l He.iCtUa ó la ciudad ou eva ; y  at noí iga® g 
desle el G o 'g o th a  ó Calvario que los griegos miraban com n ^ g  
centro de! mundo y  sobre el cual se elevaba la iglesia ¿ 
la R csureccion. £n  e l estado en que se hallaba entuuce rm p¡; 
Jeruaaleii liabia perd íJo  mucho de su forta leza  y  estea ejus 
siou. El muntc Sion , no estaba ya  encerrado en s U| 
p l in t o  y  dom im ba sus murallas entre  el inediodia y  Oc r ^ j  • 
csJeiite; los tres valladus que circuían sus muros había 
sido terraplenados en diferentes s iliu spor A d r ia n o , y  i iter¡pf 
acceso dií la plaza era mucho menos d if íc i l  sobre to¿ inhov 
p or  la parte d e l N o rte . ¡jj,

E l plano de Jerusaien que damos i  nuestros lector* ag ’ '
es re feren te  i  aqsella  época en que G odo fredo  de Booi' « j, 
llon y  los c r u E td o s  acabiiban d e  hacerse dueños do la ciu” ícIiq 
dad. Muchoa d e  los monumentos que arril>* se m encif 'tr [g j 
nan han desaparecido, y  el c u a d ro  mes oom p le lívde  1«  ,^ |
que «un  cxislon  puede rc.isuiniise e o  los siguientes. Icuent

1 ." La  caga del pontífice AnáS cerca de la pucfC 1»,^ 
de D avid  a l pie del monte Sion. Los armenios han heol' itias v  
a llt una i g U is .   ̂ ,5

2 .°  El sitio de la aparición del Salvador i  M aris M *í 'pilla s 
dalena , M ana m id re  de Santiago y M diia Salom é, e o f  </i.arío 
e l castillo y  la puerta del*n ion te Sion. ioju jj

3 .°  I-a casa de Simón e l fariseo , donde Magdal»** tcr'istí 
confesó sus errores. * tsd e '

4.°  E l m onaH erio do Santa Ana m adre de la Vi>'á>  ̂ W a  qi 
y  la gruta de la Concepción d «b a ja  de la iglesia del ‘ una c

5 ."  L i  earc^ l de San Ped íO  o e fca  del CalTarío; 'iniad
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M muros se enseuaa ias escarpias de h ierro  que su- 
.l.bau l,s  cadenas.

'"® 6.® La  Císa del Z e licd eo , muy cerca de la cárcel de
P»:Hro.

I . »  casa di! Mnria m id i'e  de Jaan M arcos, dun- 
San Pedro  se le l ir ó  cuaihio le  salvú e l aiigul.
8.° Lugar del m artirio  de  S^uliago e l ina^or duade 

 ̂ la jiin  couvüDtd de ariiitc ios
Pero el matiumcuto oius n o lab ie, e l mas noble , el m;is 

^(Dcrado i!c lodos los edílicioA c iis tiau os , es ol Santo  se- 
n’c r o .  )  shiades , enibaj.idor do Luis X I I I  cerca ' de la 
oerla Otomana, qi;e v isitó  la ciudad santa en 1627, nos 
lejó una d<.scripi:ion lan exacta d e l santo sejvulcro que 
nemns de nuestro deber repru>!ucirlo i  la letra , porque 
«ten ido  p oc » ó QÍDj^una vavíacion.

 ̂  ̂ uLa iglesia dei santo sepu lcro , d ic e ,  es muy ir re g ii-  
x*, y  anles se entraba á ella por tres ptlorts«!,^tero eu el 
'* DO hay iii»s que una , cuyas llaves guardati cuidadosa­
mente los turcas, a fiD deque no entren tus peregrinos en el 
implo sin psgar los nueve eerjuus  «(iie les es t in  Icupucs- 

: á la en Irada en la iglesia se eucuentra la p ie i'ra  <le le 
leiOQ sobre la cual lúe u iig iilo de m irra y  de aloe et cuer- 
? de nuestro Señor. A lgunos afiriiiap  que es de la « l is -  
'? roca del monte C a lva r io } olrog «segu í un que fue cotj- 
Deida á aquel í i í io  por dos discípulos secretos (ie J ^ u - 
ristu. 5<a lo qu e  qniora , la ¡DdiscrfcioD de los p ereg r;*  
os que arrancaban de e lla  pedazos, ha obligado á cu- 
irla de niai'uiol b lanco y  rodearla de una balaustrada de 

‘¡ ‘' ' f i e r r o .
u3ul;i!> ^  treinta pasos de aquella p iedra se b il la  e l santo se- 
asta SI u lero, que es com o uu pequeño gabitiele practicado en 
lecucio gg (.ggj j  puQt» c in c t l:  la puerta principal solo 

ene cuatro pies de e levac ión , de form a que es precisa 
la con icllnarse p -ra  entrar en é l. Su in terio r es casi cuadrado, 
^ f o  en su ccn lro se vé uua mesa de piedra subre la que fue 
*1'’,.'” * 'locada e l cuerpo d e l S a ltad or ; pero la superstición de 

* orientales que creian que habiendo dejado sus cabe- 
lediod os sobre aquella p iedra no los 8bandonar;a Dios , ha 
> ° e  bligado á cubrirla de marm ol blanco. Hay en aq. e l santo 
a[ noi igjp coareota y  cuatro  lám para» que arden coo liiiu a - 
n coro 1( 0,g_ *

lesia d pasos de! santo sepulcro se encuentra una
nliiucí nn piedra de marm ol negro que señala e l sitio donde 

esteo e,yg jg  jg j ¿  j g  M agdalena en form a de j;<rdinero. 

® “  *  adelante está la capilla de I d  aparición , donde scg<m 
* y  1̂  ''•dicion se apareció Jesucristo á su iiii-dre la prim era v e i  

* íspues de la rcsureccion. Continuando en la vuelta por el 
y  ' llerior de  la iglesia se encuentra una capilla pequeña 

6 to Titibovedada que tiene siete pies de U i go por seis de ati-
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^ 0 ,  llamada la  cá rce l de C ris to , porque en aquel sitio 
pueslo m ientra»hacian  el hoyo  para la cruz. Inm edia- 

j liay otra canillita de cinco pies de largo por tres de
. .  , que es el sitio donde nuestro Señor fue desnudado

soldados antes de c lavarle  en la crus.
« A l  salir de esta líltim a capilla a mano izqnerda se 

:'**uenlra una gran esca lera , que conduce al lo gar don-
tes, 
p u tr f
-. jjU? *® hallaron la santa cruz , los c la vos , la corona de es- 
' Ôss y  el h ierro de la lanza , que habian estado a llí ocu l-
■ " '* *  trescientos años. A  diez paso» de esta

se '■(} uua estrecha escalera que conduce al monte 
•• *  V a r ío .  E.íle lugarque en otros  tiempos fue lan ignom i- 

> santificado con la  sangre del Salvador los p rim e- 
S «rislianos cuidaron de él muy particu larm ente, y  des-

d e ’h,.ber limpiado las inmundicias y  quitado toda la 
4 l' iP^ cabria , le rodearon de tapias, y  en el dia

c -p il l»  elevada incluida en e l tec in lo  del tem plo. 
^  i^^tro lado , que es al mediodía está e l lugar donde fué 

'• 'Otada la santa c r u i :  se vá aun el hoyo  practicado

en la roca que tiene cerca de pie y  m edio de profundidad, 
j á R ías de la tierra  que le obstruye. M uy iom etii«to  está e l 

lugar doode se elevaroD las cruces de los dos ladrones, 
y  para honrar aquel á t io  arden  cootiuuam eute cincuenta 
láu iparas.»

Eu nuestros dias no es tam poco Jerusalen com o se han 
com placido en piutároosle un roontou tsfarm e j  confuso 

I de luinas'; es una ciudad que presenta noblem ente a la 
vista sus murallas intactas y  alm enadas, sus mezquitas y  
sus culum natas, m illares de capiteles que reflejan los r « -  

, yusrdelso l, sus antiguas torres defendiendo las murallas,
, á las cuales no falta n i una p ied ra , ni una tronera, ni 
í una a lm ena; y  en medio de aquel OoíanQ de casas y  de 

torres solo se d istingue el santo sepu lcro  y  e l ca lv a r io  
confundidos entre  los edirir.ios que los rodean. Es d ifíc il 
de esp licar de este modo el logar que ocupan e l c a lv a r io y  
el scpu 'cro, que según las ideas que nos suministra e l eran* 
gelio deberían hallarse sobre ana colina re tira d a , estra- 
rnuros y  d o  en el cen tro  de Jerusalen.

T a l  es el aspecto de la ciudad desde la cima del m onte  
de ¡as oH va t. Esta montaña desciende eu un r ip id o  d ec li­
ve  hasta el profundo abismo que la separa do Jeru ialen, 
llauiado el fa lU  de J o s a ja í: va lle  célebre ea las trad icio­
nes de los jud ios , de  los cristiano» y  de tos mahometanos, 
acordes todos en co locar en aquel sitio la terrib le  escena 
del ju ic io  fiual.

AGRICULTURA.

L A S  P .A L M E & A « .

a agricu ltu ra , aunque enlazada >ntima- 
mente con todas las ciencias naturales, 
es una ciencia in depend ien te , que posee 

un orden  de verdades que exclusivam ente la pertenecen . 
T od os  los que hasta aqui se han scupado en p e t fe cc io -  
D arla , han ido am ontonando en volum iooso» libros un 
grao número de m étodos, procedim ientos y  prácticas de 
cu ltivo  canonizadas p o r  la rutina y  la costu m bre, y  solo 
•p lic «b le »  al pais eu que escribían. P ero  ya  es tiem po, 
que deduciendo de la m u ltiiud  de hechos observados re ­
glas y  p receptos g en era le », e levem os i  la agricu ltura al 
d igno rango de ciencia fundada en princip ios fijos (! in ­
variables. L o  alcanzarem os, » i  seguimos e l camino que 
la misma naturaleza nos eoseua, que es e l estudio de 
f ís  plantas , y  de los agentes de la vegetación . N o  esta* 
mos en e l caso de com p a ra r, com o lo hacia T ou rn efort, 
e l acrecentam iento de los vegeta les al de lo s  m inerales. 
Las plantas son unos seres que g o za n d o  v id a , ticaen 
sus neceiiidades que satisfacer, y  estas soa e l resoltado n e­
cesario de su organización; y  asi com o ra ria  esta en tre  
un cuadriípedo, un a v e ,  un r e p t i l ,  un pez y  un insecto; 
del mismo modo existen  diferencias m uy marcadas ea la 
organización y  por consiguiente en las necesidades de la » 
diversas fam tliaa, géneros y  aun especies de  plantas.
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E ntrp  los muchos y  preciosos vegeta les que poseemos 
hace s ig los, y  que nos proporcionao un esquisito y  sa- 
I k o s o  fru lo ,  te n e m o s  la palm era, cuyo cu ltivo  en gi'aode 
se ba hecho ea  España el patrim onio de n a  solo pueblo, 
j  pudiera evienderse ventajosamente por todas las costas 
d e l mediodía y  c o n  especialidad e n  las localidades mas 
resguardadas de  los viuntos fríos  del norte . Parecerá 
•tre v im ien io  que ^o escriba sobre e l cu ltivo  de [a pa l­
m era despucs de tantos y  tan céh b res  autores com o han 
tratado de esia m ateria ; pero  no haré mas que ir  espi­
gando por e l fé r t il cam po que aquellos recorr ieron . ' 

E l cxámen de la «rgan izacioa  de la palm era nos ma- 
nifíesta qne no es n n  árbol com o los dem as; su tronco 
tiene un d iám etro igual en toda su lon g itu d , sin corteza, 
lo  que parece ta l,  es el resWuo de ias estrem idades dé 
Jas hojas que caye ro n ; no se ram ifica , ¡a fuerza  y  cen iro  
«Te so vegetación  se hallan en su estrem idad superior, 
s i se col'ta p o r  su tronco ó  has iil.no  vuelve  a brotar 
com o los demas árboles i en su io íe r io r  no se observ.n  
«»p 8 s  conciin lricas de madera sobrepuestas, ni conducto 
ó  eslache m edu lar, solo fibras le ñ o s a s  entrecru¿adas 
«rregalarm eiiCe y  sus espacios llenos de substancia me­
d u la r ;  su 5e:DÍIIa se parece a la de un grano de trigo ; 
sas raices s: ii fibrosas, mas parecen  destinadas para sos­
ten er al vegeta l que para sam ipistrarle un abundante 
alim ento, y  se p ru eba , en que la palm era v iv e  en te rre ­
nos arenosos y  secos en donde e l escesivo ca lor y  aridez 
d e l terreno no le p erm ite  al hom bre o tro  cu ltivo . Todas 
las plantas tienen dos stíxos, siendo las raas hertnafrodi- 
t a s ,  mas ia p ilm era  es uaiseiual con lo s  órg in os  de la 
generación en d iferente pie de p lan ta ; p o r  cuya razón 
los agricu ltores aproxim au las flores del macho á la h em ­
b r a  y  aun sacuden el po lvp  fecundante p ira  que im p reg ­
n a n d o  nía? núm ero de flores femeninas resu lte m ayor 
cantidad de frutos. Del estado de las flores se deduce el 
m om ento ui..3_favorable para practicar dicha operacion, 
y  aunque pudiera manifestar las segales que indican sii 
oportu n idad , m e ha parecido conveniente tratar este 
asunto con estension en un artícu lo  en que hablaré de la 
h ibridación  natural y  arti6ci? l de la s  plantas.

L a  mulúpiicacion de la palmera puede ser p o r  semi­
l l a ,  p ero  tarda muchos años su desarro llo ; es p referib le  
p o r  hijuelos ó cogo llo s , porque con este método se con­
siguen mas hembras y  se e ligen  las castas de  fru to  mas 
esqu is ito , no despreciando e l p rim er m edio porque es el 
tia ico que nos puede proporcionar nuevas variedades quizá 
superiores á todas las conocidas. E l «g en te  esencial del 
crec im iea lo  de la palm era es la yem a term inal que existe 
en  la parte superior y  cántrica de su tr o n c o ; si se cor- 
t í r a  perecería la planta. En la áxila de toda hoja hay una 
je m a  que generalm ente aborta en el árbol en cuestión, 
porqu e  absorve toda la fuerza de acción la que se halla 
e a  e l áp ice , pero  cuando á esla se le im pide ó  mas bien  
distrae su desarrollo  cortando p or su base todo e l hace­
c illo  de hojas que D a cen  de su cen tro , se la obliga á arro­
ja r  otros brotes la tera les , que pudieran muy bien figurar 
con  e l tiem po com o unas ram as, y  cuando n o , servirnos 
^ s ra  propagación de la  palm era que nos pareciera
mas Util.

E l da lil es e l fru to  que nos suminist* tan precioso 
v e g e ta l; todos nuestros esfuerzos deben  dirigirse á  p e r -  
lecM onar su maduración. H ay  muchas variedades de dá- 
U h s  d ife ren tesp or so grosor y  por «1 gu sto: mas en E s -  
pana se conocen dos castas que son dulces y  ásperos Los 
p rtm erosse  com en com o salen del árbol s í »  p íe v ia  pre 
l^ r a a o n ,  y  son sabrosos y  g r a to .a lp a U d a r f  los seaun-

DO son com estib le* sino después da rociarlos con v i 
» » g r e  T  d e  su frir una e ipecia  de fertnentacion. T an to  para

1» mejora de los p iim e ro s , com o para ev ita r  e l procedi 
m ieo io  á que se sujetaron los segundos convendrá corU' 
p render el fenóm eno de la maduración de lodos los frs 
tos. Desde el m om ento que la llo r fem en ina, que es li 
que tiene e l rudimento del f ru to ,  reciba el im pulso v in  
d e l poder fecundante que desprende la flor de la palm en 
m acho, priucipia una vida a c tiv a , atrae hácia sí e l jugi 
n u t iiiiv a  en cuanta caniidad le es d ab le , y  le  perm ilao 
las circunstancias de la planta. E l fru lo  entonces pria. 
cipia á desarrollarse y  c rec e r , cuya marcha pudiera t 
hom bre muy bien favorecer con  un la rgo  y benéfico ríe 
go , sin necesidad de repetirse mas esta operacion. C re 
cido y a  e l fru to , princip ia este á elaborar los jugos qui 
tie o e , cuya acción es puramente local y  no depende de 
á rb o l, sino del mismo ddtil. E l agente que determ ina It 
uiaduraciun y  dese.nvuelve la materia azucarada es el ca­
lo r , y  el Cultivador po.Irá em plear cuantos procedim ien­
tos crea ta p ices  de aumentar su acción sobre e l fruto 
ó  bien sobro la planta en su totalidad. Con  este fin se plan 
tarán en tierras Cíilientes, esto e s ,  en las que prepon 
d íre  la silice ó arena, y  áu o  las hay la mano del hombre 
iiiodificai á e l ten  ecjo. Se elegirá la exposición al mediodil 
couio la mas caliente , y  si la localidad estuviere resguar­
dada de los v ien to » del norte por una montaña, por su in­
clinación ú otra cualqu ieia causa seria mas conveniente.
L a  experiencia ha confirm ado que ios frutos engruesal 
mucho mas y  maduran m ejor cuanto menos azotadas st 
hallen  las plantas de vientos fu ertes, p o r  cuya r4Zou sí 
procurará una exposición privilegiada.

S i la maduración en efecto  es un fenóm eno loca l de 
fru lo ,  introduciendo los dátiles en vasijas de  crista l i 
v id rio  reflejando los rayos d e l c a ló r ic o , y  auracutandt 
su acción , se perfeccionará y  acelerará indudablemente 
Se obtendrán resultados ventajosos cubriendo también lo: 
dátiles con sacos de crin  y  con cualquiera cuerpo ne­
g r o , que tienen la propiedad com o todos saben de aa- 
m entar e l calor. Es preciso com binar todos los agentes d 
la vegetación, de m odo que riegos, labores, abooos, cons­
piren  á un mismo fin . £ n  los años y  localides húmedas, 
la savia entra en e l fru to  en abundancia, p ero  sale insí­
pida p o r  no poder elaborarla : hé aquí porque no debei 
plantarse las palmeras junto á riachuelos ó parages hú 
medos á  no ser en un pais ó localidad m uy ardiente. En 
donde e l r iego  suple la falta de llu v ia  se aplicará abun 
danto eu épocas oportu n as , p e ro  de  ninguna manera s 
debe detener e l agua en  e l hoyo  hecho á propiisito a l p¡< 
del tro n c o , porque lleva  e l riesgo de p od r irs e , y  l»¡ 
raíces no absorvea sino por sus estrem idades mas fila- 
mentosas que son las mas lejanas.

Este vegeta l es de los mas productivos al labrador, 
no solo por e l f r u t o , sino que se utiliza de sus hojas, dei 
ju g o , de las raices con las que se hacen sogas, y  hasta el 
hueso del dátil m olido se aprovecha para e l alim ento del 
ganado de cerda. Los  habitaates de  las costas m eridio­
nales hallarían un recurso para rem ediar la pérdida de 
sos micses ocasionada p or la fa lta  de  agua en doude sue», 
len  trascurrir muchos meses sin caer una gota. E l  c u l '¡  d e ”  
t ir o  en grande de las palmeras atraerla e l com ercio tan -, 
to  in terio r com o esterior de su fru to , y  no echai-ianJO* 
menos los muchos m illones que nos dejaba la barrilla  
A lican te .
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J.A  S E M A N A  S A N T A  .X M  TOZ-SSO.

'(C on cItu ioD . V e a i c e l  núm ero  in te r io r } .

i  v ieroes  santo p o r  la larde sale de la 
parroquia muzarabe de sSnta Justa la otra 
procesion , p o r  la cofradía de la Soledad: 

delan te v a  un c ro c if iio , y  eu segu ida u q  paso de gran- 
dísima e levac ión , que representa t i  JJescenJim ienlo can  
'“ ochas imágenes. Luego uoa cruz sencilla , y  ai llegar
*  este trozo de procesion aconipauaban antes p o r  un 
*>ío Y  o lro  el grautio de  sastres, vestidos de caljon

terc iope lo , media de seda, y  oa  corpino ó  tonele- 
** de olandílU  D egra  , que term inaba en un gorro  p i- 
^ 'n iidal, con caídas a la cara , y  espaldasr dejando cu . 
^<rto e l ro s tro , com o con m ascara, los caales eran lia- 
**•^05 Tu lgarraeoie  lU ariquitaa las negras-, lleyabau su 

J  tam boril enlutados, y  uno enmedio cou una ban- 
arrastrando, piulada en e lla 'e l s o l, luna y  estrellas, 

-sto* d isfraces, por dar margan a irreverencias y  escan- 
^ lo s ,  fueron  ¡usiamente suprim idos, com o se advirtió
* »ñ o  182< que ss 'ieron  en esa form a por estar aqui

M H i siguen luego (y  esto  s «  con serva ) 27 armadas

de cota de m illa  con sus hermosos ye lm os , petos y  es­
paldares de fiui> acero , un tonelete de  seda , espada al 
c in to , y  empuñando graneles alabardas. Todos estos son 
del arte  de la seda, y  van eo  dos filas caminando enm e­
dio e l que llaman maestro de csropo», con  armadura com ­
p leta  sumamente preciosa , coyos em botidos son todos de 
oro  ciucelado ¡ lle va  un gran coleto  de an te , y  un cetro  
de madera en o ca  mano ; van ademas e l a lferez con la 
Unza arrastrando, e l abanderado con una bandera por 
e l su e lo , semejante a la que dije poco  hace. Estos no 
llevan  rodela j pero si la tiene un ch ico p equeño , que 
sigue luego también armado com p le tam en te, y  e l que 
llam an M o r r iU e l  arm ado, pero  sin ye lm o y  con solo  an 
bacinete en la cabeza , rodela y  espadin , cub ierto e l ros­
tro  con  UD Telo. R ecorriendo  toda la armada va u e  arri­
ba abajo el que llam an sargen to, con  su alabarda, la pun­
ta mirando a la t ie r r a , y  sin tocar a d ' *  «scep to  en la 
c a ted ra l, que la  vue lve . T od o  este acom psoam iento v ie ­
ne de m uy an tiguo, vincu lado « «  g rem io  del arts  d ji
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la  seda , y  de e llos e] mas nniigno es el g e fe ,  nombrán­
dose loa  demas oficios en ¡unía. El ii- «n u  .dos qu iere rc - 
p reseotar la custodia de soldadus rom >iiio i, que guai'dó 
el sepulcro del S e fio r, pues ea  medio de ese ícoiDpaüa- 
n ie D t o  va e l paso del sepu lcro , segun se lep iescu ta cu  

la  lam ina , en la quo va figurado ealu trozo de p roce­
s ión , a la que cierrau el est.ndsrte y  uueslra Seúora de 
) «  soledad de sa:.ta Justa.

T an to  en esta, com o en U  anterior procesion , van 
trom peteros  Tesados de sacos negros, y  cubiertos de-sen­
dos aü tifaces , anunciando su llegada con lúgiiijres soni­
d o s ,  llevando e l mismo ¡ra ge  los que reparten  ia c ira ,  
y  lle va n  ea hom bros los pasos.

An tigu am en le  saliju  -eíi estas procesiones gran nú­
m ero  de penitentes y  discipii.iantes acotándose publica- 
ín en te , lo  que posteriorm ente fuá p roh ib id o , couservan- 
dose aun en T o led o  esa» y otras costumbres , p o r  espa- 

• c ío  de algunos anos, duspues de l.i p roh io ic ion  , justa­
m en te  h ech a , p o r  ocasiotur e>cand»Ios , y  di»ij>acÍOTes 
« n  la agitad» m u 'titud  , que en aemejsules días anda por 
las calles visitan i’ o los sagrados m oam nen los ,  y toma i  
veces  com o d iversión , lo qoe  en o tro  «iem po fue esta- 
h lec ido  p ira  la in. jo r contem plación < }« los m isterios utas 
ju h lim es  que tiene nuestra gtnta re lig ión .

DfSC.1IPC:0S BEL UOX f̂BBSTO DE IH  CATEDUál, (1 ).

U n a  de las co#»s que m is  admiran , y  can  1« p r in c i­
pa l que vienen li v e r  los itmrac-rabíes coriosos de todas 
p a rtes , que e n  Ja-época de la semana std Is  coDowTcn k 
la ciudad de Tolerio . es « I  flecan tido  y  j>reci<»o m o - 
Hum enío  de su catedra l. M ucho, es verdad, lísma la .«ten - 
cion en aquel <rim po santo la grandeza y  dignidad coa - 
que se celebran  los oficios d im o »  en e s a  primoda i^le^ 
s ia , lo  im pooen tc de las procesiotiea y  demás í»gH-»d»s 
cerem on ias ; pero  la vista sorprendente del monurueBlo' 
ilum inado, y  la riqueza estremada de su coinstrucción y  
adornos, Cuyo va lo r desmesurado pocos pueden figurarse, 
arrebatan mas que todo al espectador, que nunca pudó 
represeu tar en su mente un coijjunto y  reunión aglom e­
rada de esa clase.

 ̂ Sensible es á la v erd ad , q u e . la estremada decaden­
c ia , ó  p ob re ia  mas bien á que ha llegado la reina de 
las I g l e s i a s ,  orgu llo  en otro  t i e m p o  de nuestra creencia 
naciona l, no perm ita en es to » últimos año» á su obra

couch iyó de todo punto esia obra en I8 ü 7 , y  á su estreno 
fue inuiuei able la concurrencia de forasteros que acudid 
á esta ciudad , tanto que por aquellos dias estahau iutran- 
sit.’ib lis  sus Calles y  plazas.

Este monumento es todo de  madera p in tada, c im i­
tada a iiitírmules, con la m ayor p erfecc ión : le trazó j  
d irig ió  el arquitecto D. Ignacio  H aam , que lo era enton­
ces titu lar da esta iglesia. Se arma debajo de las dos ú l­
timas bóvedas de lo nave m a yo r , y  su planta y  arreglo 
in terior es de lom as s ó id o  y  bien combinado que puede 
imsginarse. Multitud de píes derechos y  escalinatas sos­
tienen la g ra d e r i» , y  al hernioso tabernáculo dos órdenes 
de vig.is ó pies derechos, eu rstrumo grandes , que fo r -  
míin dns c ircu ios, uno inclu ido e o  el o tro ,  y  sujeto todo 
el mader^mcfi Con Htultitikd de 'to rn illos , argollas y  bar­
retas de y e r r o ,  con tanto solidez que mss jx p e c e  obra 
perpetua , que un m onum entb, que lia de serv ir un solo  
dia. Presenta h 'jiiel una soU f.ichada, pero in iponente jr 
re 'petnosa. Torm a su prim er lérniinn un» pequeña g ra - 
d d i » ,  a c jiyos estrernos, sobre d 's  plintos que eslasi a 
su n ivel SB admirsB 4 e5látu-.s (dos á cada !*d o ) mas que 
del grandor natura l, y  tiab ;ij»d »s  en  m »dera , im itando 
en 911 pintura ai ídabsstr® cm j ‘ am a perftrccion. I le p r e -  
seiitan «olJados ve^tidoj i  la romaWa, 2 en p ie  con sus 
laiKias, «b tn o  ^uai-d»iido t i  sepulcro d r i S eñ or, y  los 
otros spntados en gr*€Íes»s actitud>ri{ y  tndos son obra 
de D . Joaquia A ca li famoso e ícB lto f y  vecino que fue de 
M adtid.

Pasado este p i im «r  descanso arrsnoa o tra  graderia, 
< ¡o e «n  su parte cihurica v4  d isn iinuyétidose, hasta e l 
misma taberoácule , y  jjttr los lados guarda la furma c ir -  
cuIhi-, con peldaños «nuchos m ayotes iini'.»dos al m ár- 
ipoi to eg ro , y  en el p rop io  sitio están nt>a i  cada estre- 
m o d o » «M a lc r íH »* , con fasrandillas de h ierro  para subir 
al taberníCttlo. £b  e! p rom edio de esta escalinata , sobre 
p tir to s , dos in ge les  mancebos, del natural, a rrod i­
llados eú actitud de adoracion, obra de D . José A n ton io  
T o lc h ,  term inando esta gradería €n un plano c ircu lar 
de 6 varas y  media de d iáu ieto , donde sienta e l precioso 
y  nunca bastante alabado tabernáculo.

Es este de orden  cor iu lio  , y  le com ponen 16 c o lu m - 
Das imitadas á mármol de  4 varas de altura solo su fuste, 
con basas y  capiteles poi feclam en e dorados, y  form ando 
cuatro itermosos grupos , rec iben  lodo  e l cornisam ento 

 ̂ que tiene mas de una vara de elevación , con su arqu itra-
y  fab r ica , por los gastos que trae  Consigo de p lan teo v  I  ^ cornisa, todo enriquecido con la ; doradas m o l-
a lum brado. la culoeacion de este grande monumento v  «l^ras que corresponden á ese ó íd en , y  guardando la figo -

ra c ircu la r, con cuatro pruyecturas á los repe lidos g ru -
g*'*°<le m onum ento, y  

t i  que le sustituya o tro ,  sumamente m ezquino que se 
pone en la capilla del sagrario. Con todo, para dar mejor 
Idea á lo s  que hay*R visto esa máquina, y  para que se 
«orinen otra adecuada los que no hayan tenido el gusto 
d e  fxwmiuarJa, d^cé t io i  d e s c r ip c ió n  e x a c ta  de e s le  m o -
S u m e n tO i

E l raonumenlo que antes habla en esta catedral al 
qne sustituyó e l nuevo, era lodo  de pasta, madera y  iie o - 
*o s , piutado en l66S  p or los famosos R ic c i y  Carrefio 
y  niiuca m ereció los elog ios q u e . con su acostumbrada 
pro.liga lidad, les da p or  esa obra Palom ino, pues estaba 
lleno  de columnas salomónicas, cartelones y  follagcs • lo 
cual m o n o  i  princip ies de este s ig lo  la construcción del 
m oderno m onum ento, p o r  orden del cardenal D . Luis de 
B o.bo .:, y  siendo obrero  D. fra n c is c o  P ere* Sedaño. Se

(1) La vista del magnifico tn«iuimtnto de Toledo se 
esla grabando, y  se daru en la enlre^ próxima del Se-

pos d -  columnas. Sobre esto carga e l sotabanco, y  la 
hermosa ctipula d media naranja llena por fuera  de fajas, 
rccundros y  festones durados, y  por el in terio r de case­
tones d ivid idos por cintas , con llorones en su cen tro , los 
cuales van en disminución hasta la c la re  , encubierta por 
;|no m ayor. Sobre e l mismo sotabanco sientan ocho ánge­
les mancebos, dos «n  cada p royectu ra de la cornisa , so­
b re  la que se apoyan y  tienen en sus manos rep a r lid o i 
lodos los atributos de 1» Pasión , cuyas estatuas son o b r » 
de  D . Mariano Salvatierra , y  eu la cúspide de la cúpula 
sobre un grupo de nubes descansa una gran estátua de la 
fé  de lu  p ies de e levac ión , ejecutada p or e l ya  citado 
A ra lí.

E n  lo in le iio r  del ta b em á cu io , sobre un zó ca lo , t f  
e leva una urna sepulcral, dism inuid» por el In fe r io r , sos­
tenida p o r  grifos  y  adornada con guirnaldas y  festone! 
dorudos, den tro  de  la cual se encierra la sagrada hoslí» 
e l jueves sanio. Coronan esta urna dos ángeles niños l io ' 
raudo y  un grupo de g lo ria  en la parte superior con r*" 
f íg s s  y  querubines, obra toda de D. José T o lc h ,  ejeci»*
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lada con la mayur delicadeza. Toda  I»d e in as  obra de este 
bien ejecutado tabcinácu la corr ió  p o r d irección  de los 
escultores D. Narciso A ld e i io ,  y  1). Jostí B ip o il jio r 
171.600 rs. Tüdss las esUtuas que llevam os referidas tu­
vieron de costa mas de 200 ,OOU rs. La  gradería y  plau< 
taque ejecutó Eugenio A¡«>nsu , ski hacer cuecta (^e la 
madera y  colores para el p ÍD t«do que todo ssccadió i  
ñus de 120000 rs. tuvo de cost» 191 ,224  rs. T od o  el 
hierro de barandillas y  torn illa je  cos ió  14ÜÚ00 rs . , de fo r -  
tns que asciende á unos SOO.OCO rs. el coste del citado mo- 
•umento , siu cantar pabellón  n i co lgadura , que es su 
tnas bello  y  ostentoso ornamento.

Este r i ‘.{ulsiino pabellón es de seda eiicaruüda . y  ero, 
cuyas ambas cosas liene con la m ayor proliisiun. De sar- 
g í carmesí tiene 942 varas, y  no cs de eslrsüar esa niag» 
a itu d . pues tiaoc so princip io  desde la inism » b óved i su • 
perior del templo., á la q u e  se fija , por medio de up a n i­
lla c ircu la r, duode se prende el pabellón q j e  baja luego 
ensancháudose cou  la m ayor gracia , Iiasla que á cierta 
altura se fígura co jido  por unos m ocos ó  figurados lazos, 
y  cae luego re c to , forinniido un sen^icírculo que abraza 
gran parte del mouumcDto. Sa prec ios» cenefa o figura­
do rebes es de glasii de oro  íioísiino con fleco de 3 cuar­
tas de la rgo , realzando también á este pabellón 293 es­
trellas bordadas de oro y  sembr^idas en su interiur (con ~  
ten iendj cada una media oozn de este m eta l) , a ii com o 
unas dobles caidas que agracian, form ando ondris, cl inis- 
ino an illo  del que salen varios cordooes con borias de oro, 
de grandor desmesurad >, que cuelgan cruzándose por de^ 
lante. Tudo c l coste de e s le  pabellón con o ro ,  Sída y  
^Mvburas pasó de 400 ,000  reales. ¿ Y  que d iré de U  cos­
tosa Colgadura de terc iope lo  carm esí, con galoii y  fleco 
de o ro , que adam a los lados del m onum ento, co jiecdo  
los p«9tes de la n iv e  m a y o r ,  y  form ando la mas com­
p e ta  armonía con  el pabellón? Solo sfi puede hacer ju i- 
eio de su preciosidad , sabiendo que e l galón y  fleco que 
la em bellece tiene sobre 600 onzas de oro  j  de terc iopelo  
2000  varas, y  que lodo  su costo ascendió 4 mas ÍOO.OOO 
reales.

Para ilum inar, en su in iyo r  e levac ión , e l citado pa­
bellón  y  colgadura se consigue e&la objeto p o r  de
Una gran cruz de bronce dorado, de mas de cinco v a r j»  
de altura , la que , en m edio de la m v e  , queda .snapendi-’ 
da en e l a iro , pendiente de una maroma de seda, fijji en 
la bóveda. Esta eruz se ilum ina comp^etdmente por ‘22‘2 
la ces , qu ft'tiene reparlidas , cuyos m echeros re cü en  las 
S a iTobaf de acoite que consume , de los cajones bron> 
Ce dorado á fuego que form an so esterior cu í»ie r '«  ó  aui» 
p erfic ie , y  solo el que lo  vea por sí iHÍ«nio puede íigu - 
**r í8  io  que secprende este siiigu ’a r ’eap r ii'b o , con' esp «- 
«ialidad pop la noclie ; q u e , no advin iéndose la coerda, 
parece verse la cruz en el a ir e , s!n pender efe nada-

Sobre otras 400 luces iluminan la gradería y  taber- 
* ic u lo ,  y  estií unido á lo  demas, form a c l coujunlo mas 
Si^andioso, pudiéndose dec ir sin e ia je rn c ion , qu<í, sino eí 
•>«5 agraciado, es el mas rico  y  precioso que so conoce, 
^  Bionnineato de la catedral de To led o  , de lo  que pue- 

responder cuantos le  han v is to ; asenso general , que 
*i>r4 qui¿á mas fe  que todas tas lucéutícas razones que 
'¡«{aprueban mis ascrlos.

N . M acíAm .

£ L  JUICIO FINAL-

Vrníet, vniet, iU* Uieim 
Di7. H il> ,

X J  Q sol lan  niAgriíHco y  Tar» b e llo  ^
A jn ia  y  sol^3i ili la cck s ic  asiera ,
C u t í  lu n ilu e  i  lu rr fn le s  r fb e rb e ra  

Siil>r‘c 1.15 otiHa? del inm enso m a r ;
y  esos asi rus (le fiirpn  cctiiellante*

(|)iie la c lion -n  el c ó i i t . i 'o  ;iíiils iJo ,
\  á que el ile^lo de ]>icis hn seitajado 
L )  tíe inpr». la  ineJicla y e l higctr ;

\  1..5 f i i i ’ ís  i]ue puelil.in  ia» cam p iña »
Q u e c l 'iu /110 n iece , y íj i ie  Uesarlas beba 
l i  ju a ve  a r o m a  que desparte  leve  

E l buU lm Icr. a iiib ie ii'e  d e l p en s il;
L a  gnla y  briliac ilea  Oc uii b e ilo  d ía  ,

Y  e l d u lc ís im o  encan lo de la nocVic 
C u an do  ra«ga  su t ie rn o  y  frág il broche 
L a  p u rp u r in a  rosa del « l in i .

jN o  \i\ir.in  p o r  í ie i i i ) ir t  ? "  n o  responde 
l ' n a  le r r ib  e  v . i i  . la  vna de un Iru en o ; 
n C iia iilo  en c ierra  e l A ilá n tíco  en stt senO ,

»  C u an to  la tierra  o frec e  en  d erred or .

Y  b í  c s lr e lia s , Y ese sol que g 'ra  
D csile  e l M a^ur á la S iv e r ia  iicl.ida ,

.Se l< iriiará en cen lias p o lvo  y  nada 
K n  genera l y súbito fra go r .

y . i t  « in d i  á un J ia e ii que el te rres tre  g lo b o ,  
F «  sn» c in iifiito s  frág il va n U n d o  ,
S e fu b r írá  de n ieb la i , annnciaiiJo 
S .1 e 'T rep iioso  y  decretado fm j

V  sorprendidu  el h om b re  en e l (Jele il* 
Ju m ará  e l truenn su eslHtupldo a l c o r o , 
J lie n lra s  ru b io  l ic o r  en  to p a  d e  o ro  
B o iia b a  a l l í  en el b i^ a íc o  fes lin ;

y  a l res'fnar la vos aTronad*»ra 
S e  aniiD.-irán en su roansion lus m u er to í t 
y  c l p r h o  in e r le ,  ios escom bros ) e r to »  
l io m b re s  serán y  ricos de v ig o r  ;

Y  cua l después de l l u > ia torm entosa 
K n  til C 'iñ a  estación se ir r em o lm a

b«>nnif;uero que i  su h ogar cam ina 
C on  aubelan le v b u llic io so  alan ,

A s i los m u er los  vagarán  sin jn i »
5 u s  espantados o jos  pe» ü l^ ie lldo  ,

Y  a llá  su a iiligcia vida re eo rr ie o d o  
Gríoidc^S i e  te r r o r  exKularán.

I . »  erotopa que G erón im o  e i» T eb ayd a  
K setjc liaba incesante noche y  d ía  ,

Y  su\ Gombolsns m iem b ros  com pelía  
A  d r 's a r r a r  su pecho  en espiacion ,

T  con su sangro e l abundoso lla n to  
M c a c b r  al sonreír d e l so l p r im ero  ,

, Y  ru ii su sangre á su a lu m b rar p o strero  
L u ir é  ayu no  y  v ig ilia  y  nracion  ,

IS esoaa rí o tra  v e *  ; y  desde e l t t e r  
K l ii i f i i i i lo  espacio re co r »ien d o  ,
L o s  descarnados brasos eslcndiendo 
S e accrc.irán los h orrb res  al S e ñ o r  ,

Q u e ba jará  lie  iiiagestad velada 
l 'n  un ir o n o  d e  lúa rt.splanHeciente ^
Y  ra li^m en ila  y  ju s lic ie ra  fren te 
Cf>nfun<}rri’ a l m a lvado  d e  (e r ro r .

¥  fie l e jecu tor d e  stis promesaa 
D a rá  lo g a r  ju n io  á su p rop ia  s illa  
A l que R C ára  e l llan to  en  la  m e jilU  
D r i  h u ír ía n o  inrelia , y  lo  acogiá .

A l nuc p a rtió  i «  p»r> eon e l harob rieo to  ,  
M  < t «  al lech o  d »  rou erie  se  a c « c a t » ,Y .  l a  m a i r s l o n  d e l  c r i m e n  v .s i i í r a ,  .
Y  a llí tam b ién  « in s o la c io n  » • * » •
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5 Ias  r . í n  te rr ib le  v o í  d i r i  al im p ío ,
A !  de e iilra n a i de acero  n ¡ n o  ve la »
9 » e  c o n  l u  m i s m a  n u n o  a ll í  e sc rib ia í 
l ' n  prop ia  y  e l e r n a l  condenación !

M a ld ito  d e  m i padre y  de lo j  h o m b re »  
l-n lcm a rin  t j i »  huejoa en la h o g u e ra , 
y - i?  no q u is iíle  cuando lierupo e r »
1-1 pu erta  a b r ir  de c e lu lia l ¿ i o n . "

Y  rech in and o  sus can inos d ien te»
I r j  la l u r h a  en  a l t n s  a la rido »
< on io  p erro s  r a l io s o i  en tre  a h iillíd o *  

a lro n a r ín  e l m undo «n  d e r red o r .
E l l i i [o  m a ld ic iendo  a llí á  su padre ,

Y  el p ad re  a l b i jo  etobesiirán  fe:

Sus antiguos deleites j  sus goces 
O ra  serán su e terno  to rced or.

Y  loa astros en tonce en desconcierto  
S iih iio  g ira rá n  en et v a c ío ,
Y  .el sol í e  apagará , y e rm o  y  som b río  
E l  un iverso  a lea os  To lverá ;

S o lv e r á  al caos que a l e terno  p lu g o  
H a cer  y  an iqu ila r, qu e  * l  es polente
Y  asilo  decreló dentro en su m eó te ;
£1 asi lo  e s c r ib id ,  y  asi será.

A. S. M o r b k o  G o n z á l e z ' .

ESPA Ñ A  PINTORESCA.

V IS T A  S S  C A S T E L L O T E .

j = r d a -  c a lle  C r r e t . s  ,  en  la  . .  . e  P . .

U ,  carias y  re c U m ic io u e s  «  d i r i g i r í a  fra n ca ^  á r j l » .  ” ”  reales.
c u a rto  p r in c ip a l. P®“ *  •* ^ d m i n u t r a c i o a  d e l  S e m a n a r i o ,  c a íle  de la V i l l a ,  n iim ero  6«

E a  l a s  m i s m a s  l i h r e r i a i  s e  halla a t i e r i a  l a  í u j í r i W i n »  ■ I  ■ . . .

j  l o s  S e ñ o r e s  s u s c r i p í o r e t  p u e d e n  r e c o g e r  U  p r i m e r a  e n t r e e ^  • '■ e s  l o m o s  e n  f o l i o  ( í » 3 6 .  1 8 5 7  ^  í S 3 « )
e l  p r o s p e c t o .  ®  > ' '  c o « í m « « . , d < ,  ¡ a  p u b l i c a c i ó n  d e  l a ,  d e m a s ,  J n  l o s  , e r m i „ o ,  n n u n c i a ¿ > >

M A D R I D  I M P B E N T A  D E  D .  T O .M A S  J O R D A N .
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